
DIÁLOGOS POR LA EVOLUCIÓN MEXICANA

SÍNTESIS DE IDEAS Y PROPUESTAS RELEVANTES

FORO 1. EL FUTURO ES UN NUEVO PACTO FISCAL

14 de marzo de 2022.

El nuevo consenso fiscal debe traducirse en el Estado de Bienestar mexicano: un

modelo social deseable que representa una alternativa al neoliberalismo y el

populismo.

La encrucijada de nuestro tiempo supone tres alternativas de modelos políticos,

sociales y fiscales: neoliberalismo, populismo o socialdemocracia. Entre ellas, la

única opción real para alcanzar la justicia social es la socialdemocracia, que se

consolida a través del Estado de Bienestar.

El Estado de Bienestar es una red de protección pública frente a las contingencias

de la vida: tener derechos garantizados por el simple hecho de ser mexicana o

mexicano. El compromiso fiscal precede al Estado de Bienestar, para asegurar su

existencia es necesaria una reforma fiscal redistributiva. Una reforma fiscal que

permita la redistribución de la riqueza social es la base del modelo

socialdemócrata.

La política fiscal socialdemócrata se caracteriza por la redistribución de los

recursos a través de la inversión pública para garantizar derechos universales,

igualdad sustantiva y acceso equitativo a oportunidades para todas las personas

en todas sus etapas de vida.

El nuevo pacto fiscal no puede ser una imposición, debe ser un auténtico

consenso plural que nos permita construir una sociedad cohesionada, libre;

pero, sobre todo, igualitaria.



Un acuerdo entre órdenes de gobierno, que reconozca las experiencias locales, así

como las particularidades de las entidades federativas y municipios, con el

propósito de formar un consenso verdaderamente nacional.

Hacerlo realidad exige un ejercicio de voluntad política en el corto plazo. La

evidencia histórica muestra que el Estado de Bienestar puede ser una realidad

presente, no tiene que ser una expectativa futura. Los Estados de Bienestar del

mundo se han construido en pocos años. El modelo es factible y se puede

construir en un sexenio. No necesitamos 50 años.

En un modelo socialdemócrata el pacto fiscal se traduce en una garantía: que los

derechos fundamentales sean una realidad para todas y todos, especialmente

para quienes enfrentan condiciones de vulnerabilidad.

No se trata de redistribuir dinero, sino de utilizar la política fiscal progresiva para

redistribuir la riqueza, utilizando los recursos recaudados para garantizar el

ejercicio efectivo de los derechos: salud, educación, seguridad. Cobrarle más a los

que más tienen para construir un Estado que permita garantizar condiciones

mínimas de vida para toda la población.

La socialdemocracia permite construir una sociedad en la que todas las personas

puedan realizarse plenamente. El nuevo pacto fiscal es una condición necesaria

para lograrlo.



FORO 2. EL FUTURO ES UN NUEVO TRATO VERDE

9 de mayo de 2022.

El desarrollo sustentable debe ser un eje transversal de un proyecto de país. Sin

sustentabilidad, no hay futuro posible.

Revertir la degradación ambiental, atender la emergencia climática y garantizar el

bienestar de las personas son condiciones necesarias para construir una sociedad

más justa e igualitaria. Las causas de la crisis ambiental global pueden rastrearse a

un modelo extractivista en el que el desarrollo es entendido únicamente como

aumento de la riqueza. Sus consecuencias afectan más a los grupos vulnerables en

México y en el mundo.

El desarrollo económico incluyente va de la mano con el desarrollo sustentable..

Es imperativo resolver la contradicción entre desarrollo y protección ambiental.

Un gobierno socialdemócrata debe crear alternativas para resolver las

necesidades presentes de la población sin comprometer el futuro de las próximas

generaciones.

Es urgente convocar a un gran acuerdo nacional entre gobiernos, iniciativa

privada y sociedad civil para asumir nuestra responsabilidad compartida.

Las respuestas al problema están sobre la mesa, sabemos lo que tenemos que

hacer: apostar por la transición energética y favorecer el uso de energías limpias y

renovables; reducir la contaminación y regular las acciones de actores públicos y

privados para asegurar el respeto del medio ambiente.

La innovación es esencial para el desarrollo sustentable. En un proyecto

socialdemócrata, la inversión en ciencia y tecnología es un asunto prioritario para

el Estado. Las estrategias de sustentabilidad han estado por mucho tiempo en una

etapa de diseño y planeación, es la inversión pública lo que hará posible llevarlas a

su ejecución y evaluación.



La sustentabilidad es, ante todo, un desafío cultural. De poco o nada servirán las

políticas sustentables si no se promueve una nueva cultura con arraigo en la

sociedad.

Desde el Estado, deben pensarse nuevas formas de entender nuestra relación con

el medio ambiente; nuevas formas de aprovechar los recursos naturales; nuevas

formas de producción y consumo.

Un gobierno socialdemócrata integra la visión y la experiencia de autoridades,

activistas, organizaciones, defensores medioambientales y especialistas para

consolidar verdaderos cambios sociales, económicos y culturales de largo aliento.



FORO 3. EL FUTURO ES CON JUSTICIA SOCIAL

13 de junio de 2022.

No puede haber justicia social sin redistribución de la riqueza. La redistribución

es uno de los pilares de un proyecto socialdemócrata.

El proyecto redistributivo tiene dos grandes componentes: una política fiscal que

cobre más impuestos a los que más tienen y una política laboral que garantice a

las y los trabajadores un salario justo, que les permita acceder a mejores

condiciones de vida.

En México, la falta de voluntad política no ha permitido traducir el crecimiento

económico en desarrollo incluyente: que mejor desempeño económico signifique

más oportunidades y una mejor calidad de vida para todas las personas. Junto con

la falta de crecimiento consistente, esto ha ampliado las desigualdades

económicas en nuestro país.

Por eso, la justicia social requiere un nuevo modelo de relación entre el Estado, los

trabajadores, las empresas y los sindicatos. Un modelo que priorice la dignidad de

las personas por encima de criterios como la productividad, la maximización de las

ganancias o la optimización de los costos.

En gran medida, las insuficiencias del modelo laboral se deben a la ausencia de

una regulación efectiva. Y se pueden corregir mediante una regulación efectiva.

La desregulación laboral del neoliberalismo no sólo no fomenta la productividad,

sino que ha ampliado las brechas de desigualdad persistentes: entre regiones,

entre géneros, entre distintos tipos de trabajo.

Las dinámicas laborales han experimentado grandes procesos de transformación

en los últimos años, pero la regulación no se ha adaptado con la misma velocidad.



La digitalización, la automatización, la integración de cadenas productivas

globales, el desarrollo de la inteligencia artificial, así como el surgimiento de

nuevas profesiones y oficios, son tendencias vigentes que se profundizarán en los

próximos años. Es necesario regularlas para impedir que se conviertan en factores

que amplíen la desigualdad.

Una política laboral socialdemócrata es una política de justicia salarial.

En un modelo socialdemócrata, el principal criterio para definir los salarios es la

dignidad de las personas. El aumento constante de los salarios mínimos implica

garantizar que las y los trabajadores tengan ingresos suficientes: no solo para

satisfacer sus necesidades más básicas, sino también para que puedan ejercer

plenamente sus derechos y libertades.

En cuestión de género, la igualdad laboral no sólo radica en que hombres y

mujeres ganen lo mismo por hacer el mismo trabajo, es un asunto mucho más

amplio, que debe repensar cómo se valoran los trabajos, cómo se contrata a las

personas, como son promovidas, como se brindan oportunidades de desarrollo

profesional. Las mujeres enfrentan más desventajas incluso cuando ganan el

mismo salario que los hombres.

Nuestra vida y nuestro bienestar no pueden depender de si tenemos un trabajo

o no.

El reconocimiento, la protección y el ejercicio de derechos fundamentales como el

derecho a la vida, a la salud o la seguridad social, no pueden estar condicionados a

una relación laboral formal. La emergencia sanitaria visibilizó la desigualdad en el

acceso a servicios de salud que padecen las y los trabajadores del sector informal,

así como personas que no pertenecen a la población económicamente activa.

La instrumentación de un ingreso mínimo vital, la construcción de un sistema de

salud universal y el establecimiento de alternativas de seguridad social para

quienes no tienen acceso al mercado laboral formal son fundamentales para



reconocer y proteger los derechos de las personas independientemente del

trabajo que realicen.



FORO 4. EL FUTURO SE CONSTRUYE DESDE LO LOCAL

11 de julio de 2022.

Desde lo local, necesitamos construir una nueva relación entre las autoridades

en todos los órdenes de gobierno: que las personas y sus derechos estén al

centro de todas las acciones del Estado.

Históricamente, la discusión sobre las facultades y atribuciones de los distintos

órdenes de gobierno se ha reducido a un conflicto entre una élite nacional y élites

locales que se disputan el control político, económico y territorial de estados y

municipios.

El fortalecimiento de los gobiernos locales debe empoderar a la ciudadanía, no a

los gobernantes. No se trata de discutir quién tiene la última palabra o quién

controla los recursos, sino de establecer una coordinación efectiva entre

autoridades de todos los niveles para garantizar los derechos de las personas de la

mejor forma posible.

Que las personas tengan mayor participación en la toma de decisiones, que

tengan más y mejores oportunidades de desarrollo, que tengan acceso a servicios

públicos de calidad, que puedan exigir a sus autoridades que rindan cuentas. En su

municipio, en su estado y en el país.

Un presidencialismo centralista y arbitrario es tan nocivo como un federalismo

de cacicazgos locales. Si queremos gobiernos locales autónomos, eficaces,

eficientes y confiables, tenemos que fortalecer las leyes e instituciones, así como

los mecanismos de rendición de cuentas en el ámbito local.

La profesionalización de la administración pública local es fundamental para

conseguir este objetivo. Los funcionarios estatales y municipales no deben ser

simples beneficiarios de cuotas partidistas, sino verdaderos profesionales del

servicio público en sus diversas áreas. Las personas tienen derecho a una buena

administración.



También es necesario fortalecer los mecanismos de transparencia, combate a la

corrupción y rendición de cuentas con los que cuenta la ciudadanía en sus estados

y municipios. Los recursos estatales y municipales no pueden asignarse a capricho

del gobierno en turno, las contrataciones públicas deben estar sujetas a

mecanismos de control.

Un proyecto socialdemócrata es un proyecto federalista, que reconoce la

pluralidad de nuestro país y empodera a la ciudadanía frente a las autoridades.

En un pacto federal socialdemócrata, la distribución de competencias es una

herramienta que permite garantizar los derechos de las personas de forma

efectiva: cerrando la brecha entre autoridades y ciudadanos, optimizando los

recursos; facilitando el diseño, instrumentación y evaluación de las políticas y

programas de gobierno. Se trata de anteponer el bienestar de las personas.



FORO 5. EL FUTURO NO TIENE FRONTERAS

15 de agosto de 2022

Ideas fuerza

La migración hoy es un tema fundamental en la globalización, pero una
globalización con graves problemas estructurales. Estamos frente a una crisis
civilizatoria y dentro de esa crisis civilizatoria la movilidad humana adquiere
nuevas dimensiones. 

México nunca ha tenido una visión de largo plazo sobre el tema migratorio ni
hacia el norte ni hacia el sur de sus fronteras. La única visión que se ha tenido por
décadas es que se vayan quienes deseen hacerlo y que manden remesas, lo que
ha cancelado el futuro de la juventud mexicana durante generaciones.

Históricamente, nuestro país ha subsidiado el mercado laboral de Estados Unidos.
Sólo se ha reaccionado en el corto plazo a las necesidades laborales que hay
allá. Ante una profunda crisis económica, social, política, institucional, la
migración se convirtió en una válvula de escape a los problemas económicos,
sociales y falta de empleo. 

Los países del sur aportan el bono demográfico, la parte más joven de su
juventud. Las migraciones no son un accidente, obedecen a la lógica de la
globalización y en la globalización hay ganadores y perdedores.

México no debería de pensar en un acuerdo migratorio con Estados Unidos sin
antes tener una política migratoria integral mexicana.

Hay dos formas de gestionar las migraciones, una es el enfoque militar y policiaco
vigente en México, y otro es lo que están planteando los migrantes de las
organizaciones de la sociedad civil y sus aliados en la academia, que son políticas
públicas con un enfoque de derechos humanos.

No existen políticas públicas integrales de desarrollo sobre migración y derechos
humanos, lo que sí se tiene es una política de seguridad nacional sobre migración,
una política crecientemente militarizada.



Principios

Propugnamos por una gestión humana de las corrientes migratorias, es decir,
ponerles un rostro humano mediante el reconocimiento de sus derechos
humanos.

Adoptamos los objetivos contenidos en el Pacto Mundial para una Migración
Segura, Ordenada y Regular, para gestionar mejor la migración a nivel local,
nacional, regional y mundial que se basa en la responsabilidad compartida, la no
discriminación y los derechos humanos.

La cooperación internacional es una herramienta válida para solucionar problemas
mundiales y la migración es un fenómeno mundial, entonces su atención
demanda una cooperación regional multilateral. 

Respaldamos el concepto de “México nación transterritorial”, que implica el
reconocimiento de los mexicanos en el exterior como parte del conjunto de la
población nacional, que se reconoce en su diversidad, de cultura, de idiomas, del
ejercicio de sus derechos. Debemos pensar en la reforma del Estado en función de
la nación transterritorial.

¿Qué acciones?

Promover la migración regular, segura y ordenada. Se trata de regular flujos que
de todas maneras existen. 

Simplificar el proceso para la obtención de credencial para votar en el exterior y
los procedimientos para votar, ya sea por medios electrónicos, presenciales o
postales. 

Establecer un Anexo específico dentro del Presupuesto de Egresos de la
Federación que señale las partidas orientadas a los migrantes y personas en
situación de asilo.

Fomentar los derechos de las niñas, niños y adolescentes migrantes,
particularmente de aquellos en situación de retorno mediante programas de
educación, salud y deporte.



Impulsar programas de capacitación y autoempleo para migrantes bajo un modelo
de competencias laborales de carácter binacional en el sector industrial, en el
sector servicios, en sectores especializados que puedan ser ocupadas no
solamente por parte de mexicanos de otro lado del país o de la propia comunidad,
sino también por población refugiada, desplazada o solicitantes de asilo.



FORO 6. EL FUTURO SERÁ FEMINISTA

12 de septiembre de 2022.

El movimiento feminista no concierne solo a las mujeres, sino a toda la

sociedad. Un país feminista es un país con una sociedad más equitativa,

incluyente y libre.

Esa sociedad sólo puede construirse con la participación plena de las mujeres en

todos los espacios, en igualdad de condiciones y oportunidades.

El movimiento feminista tiene un objetivo en comun con la socialdemocracia: la

inclusión de todas y todos, así como garantizar la protección de los grupos más

vulnerables como una responsabilidad del Estado. La protección de las mujeres es

una deuda histórica al ser un grupo históricamente excluido. Es fundamental

comprometerse con el empoderamiento político, económico y social de todas las

mujeres, reconociendo los principales problemas a los que se enfrentan

diariamente.

Una sociedad socialdemócrata, que se rige por principios de justicia social, así

como por la defensa de las libertades y los derechos, debe ser una sociedad

feminista. Una política feminista es incluyente porque busca modificar las reglas y

estructuras que sostienen la desigualdad en razón de género, es decir, la

discriminación que sufren las mujeres por el simple hecho de serlo.

El principio fundamental de una política feminista es la autonomía: política,

social, económica, física.

El empoderamiento de las mujeres es lo que posibilita su autonomía: que puedan

ejercer sus derechos y acceder a oportunidades en igualdad de condiciones.

Para lograr esa igualdad sustantiva y material, para que las mujeres pasen de una

posición de vulnerabilidad a una de autonomía, es necesario garantizar el pleno

ejercicio de sus derechos.



Sus derechos político-electorales, para asegurar y ampliar su participación en la

toma de decisiones.

Sus derechos sociales, a través de políticas contra la discriminación y las distintas

formas de violencia que enfrentan en la vida pública.

Sus derechos económicos, para hacer realidad la paridad económica y la igualdad

salarial, atendiendo las condiciones de desventaja que enfrentan las mujeres que

sostienen hogares y comunidades por medio del trabajo no remunerado.

Y sus derechos reproductivos, para que puedan decidir libremente sobre sus

cuerpos.

La autonomía garantiza que las mujeres ejerzan su derecho a decidir: sobre sus

cuerpos, sus libertades, su educación, su desarrollo profesional, sus objetivos y la

forma en que quieren alcanzarlos. Esto, garantizando sus derechos y asegurando

que tengan acceso a bienes y servicios básicos.

Históricamente, las mujeres se han hecho cargo de responsabilidades que

corresponden al Estado. Un Estado socialdemócrata es un Estado que asume su

responsabilidad, reconoce los derechos de las personas e instrumenta las

políticas necesarias para garantizarlos.

Generalmente, son las mujeres quienes se encargan del trabajo doméstico, de la

crianza de niñas y niños, del cuidado de personas enfermas, adultos mayores o

personas con discapacidad. Muchas de ellas, además del trabajo no remunerado

que realizan, son responsables de proveer económicamente a sus familias.

Es la ausencia del Estado lo que ha llevado a las mujeres a estar sometidas a

condiciones de desigualdad e injusticia, pues las mujeres que viven en una

sociedad desigual trabajan el doble o el triple, sin recibir ningún beneficio. Un país



socialdemócrata reconoce esta realidad y atiende las causas estructurales para

garantizar mejores condiciones de vida para las mujeres y para todas las personas.

Quienes más pierden con la ausencia de políticas socialdemócratas son las

mujeres. Sin sistemas de salud universales, sin escuelas de tiempo completo, sin

guarderías, sin espacios de cuidado, las mujeres seguirán en una posición de

desigualdad.



FORO 7. EL FUTURO ES UN NUEVO TRATO AL CAMPO

17 de octubre de 2022.

El campo mexicano es heterogéneo y su gestión debe serlo también, atendiendo

las particularidades de cada sector productivo y de cada región.

La transformación del campo mexicano en los últimos treinta años lo ha

convertido en un espacio diverso, en el que conviven tanto pequeños como

grandes productores rurales. Esta situación obliga a tener políticas diferenciadas.

La integración al mercado no es la meta última para todos los productores.

Algunos productores cultivan para subsistir y además son los encargados de la

preservación de recursos y ecosistemas. Vincularlos al mercado bajo una lógica de

maximizar ganancias, no es lo más conveniente para todos los productores, sobre

todo cuando no se tiene una relación equilibrada entre productividad y cuidado

del medio ambiente: desarrollo rural con desarrollo sostenible.

La apertura de nuestro país al comercio global no es una amenaza para el campo

mexicano, es una oportunidad para desarrollar todo su potencial, con una

regulación responsable, basada en el diálogo entre el sector público y el sector

privado.

La apertura comercial y la integración económica de nuestro país inauguraron una

nueva etapa en el campo mexicano: de mayor dinamismo y oportunidades de

acceso a mercados. México se encuentra en una posición geográfica privilegiada

que ofrece ventajas de logística frente a otros países.

Es necesario invertir en la modernización del campo. La modernización permite

usar la tecnología para optimizar los recursos y mejorar la calidad de la

producción. Invertir en tecnología permite consolidar un campo más sustentable:

con menos contaminación, con menor consumo de agua, con menor impacto

ambiental, con un mejor aprovechamiento de los suelos.



En un proyecto socialdemócrata, el desarrollo del campo es un tema de

productividad, pero también es una prioridad de seguridad nacional y, sobre

todo, una herramienta para garantizar los derechos de las personas.

La guerra, la pandemia y la emergencia climática amenazan el derecho a la

alimentación de las personas en todo el mundo. Garantizar la seguridad

alimentaria de nuestro país, en un contexto de crisis será tarea y prioridad de

cualquier gobierno futuro. Uno de los principales indicadores de pobreza es la

carencia alimentaria. Es imperativo garantizar que las personas de menor nivel de

ingreso tengan garantizado su derecho a la alimentación, como uno de los

deberes más básicos del Estado.



FORO 8. EL FUTURO ES SOCIALDEMÓCRATA

24 y 25 de octubre de 2022.

Frente a la polarización, una tercera vía: la socialdemocracia

El proyecto socialdemócrata integra lo mejor de un sistema democrático, al

tiempo que regula y mitiga los excesos del modelo neoliberal. Es un compromiso

con la democracia y con una economía de mercado abierta. La socialdemocracia

ha mostrado ser un proyecto viable, no una utopía. Es un modelo que ha traído

desarrollo y estabilidad a los países que lo han implementado..

Las diversas crisis de las primeras dos décadas del siglo XXI hacen necesario

pensar en un nuevo pacto social. La violencia, la inseguridad, la desigualdad, la

pérdida de derechos y la falta de oportunidades han dado como resultado una

sociedad fragmentada, polarizada, estancada.

Una sociedad desigual no puede ser justa. Una sociedad en la que prevalece la

división sobre la cohesión, es una sociedad que antagoniza a ciertos grupos

mientras privilegia a otros. La dignidad y la igualdad sustantiva están al frente de

la agenda socialdemócrata: igualdad entre mujeres y hombres, regiones,

territorios, estratos, clases, generaciones.

Una sociedad profundamente dividida y desigual no puede ser democrática. La

socialdemocracia busca el diálogo y el consenso entre todos los grupos; es un

modelo político en el que se toman en cuenta las necesidades de todos y todas,

con el fin de ofrecer soluciones justas y universales.

El proyecto socialdemócrata es una alternativa democrática, incluyente y

moderna, capaz de enfrentar los retos del siglo XXI.

Un nuevo pacto social puede traducirse en la consolidación de un Estado de

Bienestar. Un Estado que, para garantizar el acceso a derechos, ofrece a su

población servicios de calidad en áreas clave: salud, educación, seguridad social,



seguridad pública. Y que, además, no admite que ninguna persona viva bajo un

piso mínimo de bienestar material.

El Estado de Bienestar se sostiene por dos columnas: la política salarial y el nuevo

pacto fiscal. El nuevo pacto fiscal es un esquema progresivo de redistribución

económica. La política salarial tiene como objetivo que los trabajadores gocen de

los beneficios a los que tienen derecho. La construcción de un Estado de Bienestar

requiere tres cosas: política social, política fiscal y mucha inversión pública.

En su dimensión política, ese Estado se construye a partir del diálogo plural y el

consenso democrático. En un país socialdemócrata, nadie se queda al margen. Se

antepone el bienestar sobre el crecimiento, el respeto a los derechos humanos

por encima del control político, la responsabilidad colectiva sobre el

individualismo del mercado.

La historia ha probado que el mercado es insuficiente para garantizar el bienestar

de toda la población. Un Estado de Bienestar regula y repara las deficiencias del

mercado, sin poner en riesgo el desarrollo económico.

El modelo socialdemócrata dialoga con el mercado e integra soluciones

tecnológicas, innovadoras, modernas, globales en su agenda. Crecimiento y

bienestar no deberían ser excluyentes. Desarrollo y calidad de vida no se

contraponen, se complementan.


